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Nueva Plaza de Toros de Madrid. 
TOREO 
m L—Marfes 27 é e Octubre de i m 
PUNTOS Y P R E C I O S DE SUSGtítGION, 
£a Vi Redacclou y Admruistracioa, Palma 
Alia, 32 duplicado, pral. izq:*, y en el almacén 
de par-el de D. R. Veiasco, Peligros, 14 y 16. 
En Madrid, 2 rs. ai mes. 
En provincias, 3 rs. al mes y S al trimestre. 
Pt iECJO Y PUNTO D E VENTA. 
Para los vendedores : una mano , G sean ÍD 
cicmplarcs, 4 rs., en la Admiiiísiiacioa, calle 
de la Palma Alta, núm. 32 duplicado, cuan o 
principal izquierda, á donde se.dirigirán los 
pedidos, y i eciamaciones,: ^ r, . s •,. 
AL PUBLICO, 
Á LA P i lEKSA, Á LOS A F C I I O í í A D O S 
Y Á KiS AÜTOEIDADES. 
E l Director de EL TOÜEO fue auocke 
objeto de la agresión más alevosa, más 
indigna, más vil y más infame. ; 
A l salir del café Imperial descuida-
do y desprevenido, fué llamado en la 
puerta del establecimiento por el to-
rero Salvador Sánchez f á j Frascuelo, 
el cual estaba acompañado de diez ó 
doce hombres. Nuestro .-Director acu-
dió al llanuimiento, y entonces, sin 
otra preparación ni aviso, fué atrope-
llado por el citado If', me tocio, que sa-
cando un estoque y auxiliado de los 
que le acompañaban, trato de asesinar 
villana y traidoramente á nuestro Di -
rector, que,, como ya hemos dicho, es-
taba descuidado, desprevenido y des-
armado, muy ageno de que pudiera 1 
ser víctima de tan inicua asechanza, 
puesto que j amás ha ofendido ni agra-
viado personalmente á nadie, y mucho 
menos á quien no ha tratado en su 
Mftíiioeioa C'JOÍIOÍ) Híiííscfíi nuinp h . O M 
Por fortuna, varias personas que pa-
saban á la sazón por la calle se inter-
pusieroa y evitaron que se .consumase 
el asesinato, y los agresores pudieron 
retirarse tranquilamente, porque por 
desgracia, á pesar del escándalo y de 
la aglomeración de gente, no habia por 
allí cerca ningun ageínede la atitoiidad 
que pudiese acudir para detenerlos. 
i A i dar cuenta de este atentado inca-
liñcable, nos. dirigimos primer lu-
gar al público y pOíi i i ie á la defensa de 
ios intereses del público única y exclu-
sivamente hemos consagrado nuestros 
esfuerzos y trabajos en la redacción de 
EL TOEEO. 
Extraños á los círculos de los tore-
ros y de los. qwe los adulan y explotan, 
nos propusimos desde el primer núme-
ro de nuestra publicación ser siempre 
iuiparciales y justos en la apreciación 
y juicio de los hechos que nos propo-
níamos relatar; y el público , único 
juez de nuestro trabajo, sabe perfecta-
mente que ni una vez siquiera nos he-
mos separado de nuestro proposito. ,̂1 
Aplaudiendo ni censurando nos hemos 
dejado llevar jamás de la pasión ni del 
encono; y nunca, nunca, nunca, hemos 
hecho la más pequeña alusión ofensiva 
á la personalidad de ningún diestro. 
Con el que ha cometido anoche, el ini-
cuo atentado que denunciamos, hemos 
sido sieinnré oh nuestras apreciaciones 
tan sobrios y justos como con ios de-
más. Si de la exacta relación de los 
hechos ha resultado alguna vez alguna 
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censura contra algún acto suyo como 
minador, cúlpese á él soló, pero ho 
ndé€culpe á nosotros, que en todos los 
caBds nos hemos limitado »1 pfcpftl de 
méros narrador es. • 
Y , sin embargo, eso parece que es lo 
que preeisameate le ha inducido á la 
vil asechausa áe que ha sido objeto el 
Director de 1L TORSO. 
Y lo ka hecho con tal premedita-
ción, que, según nos hemos iiiifórínado, 
durante tódo el dia de ayer ahdiivo 
buscando quien le ayudara en su ale-
voso proyecto. Con la ignOrancik pro-
pia del que no ha recibido la educa-
ción necesaria para poder alternar con 
personas decorosas y dignas, quiso ex-
plotar sus opiniones políticas, y acu-
dió á aJgunos circuios alfonsinos y pi-
dió ayuda para atrepellar al Director 
de EL TOEEO, que,*segun el decia, es 
republicano, y lo censuraba á el por la 
circunstancia de ser alfonsino. j 
Los redactores de EL TOEEO , todos, 
incluso su Director, en este terreno no 
tienen opinión política , y no son ni 
pueden ser más que redactores de EL 
TOEEO. ASÍ lo comprendieron en los 
círculos á donde Frascuelo acudió por 
ayuda contra nuestra seguridad perso-
nal , haciéndole |de paso entender que 
los partidos políticos jamás sirven para' 
satisfacer enconos y venganzas parti-
culares, y mucho menos para ser cóm-
plices de atentados alevosos. 
Desahuciado por esta parte, acudió 
cobardemente á otra superchería. Fue 
á algunos círculos de aficionados apa-
sionados de Madrid, y pidió ayuda y 
protección para el atentado que pro-
yectaba bajo el supuesto falso de que 
los redactores de EL TOEEO son anda-
luces y lo criticaban injustamente por 
el solo hecho de ser él madrileño. En 
estos círculos rechazaron también sus 
infames proposiciones, en primer lu-
gar porque ninguno se presta fácil-
mente á hacerse cómplice de un aten-
tado alevoso contra un ciudadano pa-
cífico y honrado; y después porque to-
dos comprendieron la infamia y la co-
bardía de quien quería explotar para 
un hecho tan inicuo una diferencia pro-
vincial que en el fondo rio existe, y 
precismnierite cuándo ni nuestro Direc-
tor es andaluz, ni Frascuelo es madri-
LJÜO, aun cuando finja serió, puesto 
que nació en Chumana, pueblecito ó 
aldea "de lá provincia de Granada. 
Después de haber gestionado inútil-
mente en éstos círculos, fué cuando 
según se nos aseguran, pagó á álgunos 
desdichados qué le ayudasen én su ale-
voso atentado que no pudo ¿onsumar 
por la serenidad y sangre fría de nues-
tro Director, y por la intervención de ; 
las personas que detuvieron á Frascue-1 
lo y á sus cómplices en el momento en j 
que iban á hacer uso de las armas que | 
llevaban preparadas al efecto. 
E l público, único juez én iodo caso j 
de las apreciaciones de que tan infun- | 
dadamente se queja Frascuelo, es el I 
primero que puede y debe juzgar el he- j 
cho y sus consecuencias. Porque nosá 
otros nos hemos consasrado en nuestra 
publicación á su servicio se ha tratado 
de asesinarnos alevosa y traidoramente. I 
Es decir, que para asegurar la vida hay ' 
necesidad ya de someter la opinión pú- 1 
blica y los intereses generales del pú- ; 
blico á las miras personales y á los in -
tereses particulares de una persona que • 
por su oficio ó ejercicio está sujeto al 
juicio del público. 
Por este mismo motivo nos dirigimos 
también á la prensa periódica. A l aten-
tar i^^we/o contra la vida, alevosa y 
traidoramente, del Director de EL TO-
EEO, á quien apenas conoce personal-
mente, no ha podido ser inducido por 
ningún ódio ni venganza particular, 
sino -por el deseo de atemorizar á los • 
periodistas y ver de evitar sus críticas j 
y sus apreciaciones. E l insulto y el | 
atentado son directamente contra la ! 
prensa que debe protestar con nosotros ! 
con severidad y energía por dignidad ! 
de la clase, por decoro de la institución | 
y por seguridad personal de los que en ; 
todos los países civilizados y cultos son 
considerado como ejerciendo un subli-
me sacerdocio. 
Los aficionados á las fiestas de toros 
j también están interesados en este 
asunto, y por eso demihciamos ante 
ellos él hecho infame Frascuelo. To-
dos ellos saben, y "si alguno i\6 íb sabe 
puede verlo en la colección que á dis-
posición de cualquiera de ellos tene-
mos en nuestra redacción, la imparcia-
lidad, justicia y mesura con que hemos 
juzgado y apreciado á los diestros du-
rante las dos temporadas del presente 
año, y el interés que hemos manifesta-
tado y el trabajo que hemos empleado 
para ver de conseguir algunas mejoras 
en la lidia. 
Frascuelo, sin embargo, se lia esci-
tado tánto con nuestros juicios y apre-
ciaciones, que ha llegado hasta el ex-
tremó lamentable de quererse vengar 
de .la s unas y de los otros p or medi ó dé 
un asesinato alevoso y premeditado. 
Parece ser que lo que verdadera-
mente le ha conducido á ese extremo, 
ha sido el estado ó cuadro detallado 
del resúmen de todas las corridas ve-
| rificadas durante el presente año, cuyo 
I estado publicamos en nuestro último 
| número y reproducimos hoy para po-
| dernos referir con más comodidad á éL 
| En ese cuadro, que lo publicámos 
| sin comentarios de nieguna especie y 
con el solo objeto ñe que los aficiona-
dos, ganaderos v̂  empresarios encon-
trasen á primera vista y pudieran 
apreciar con facilidad el estado de las 
ganaderías y las condiciones de cada 
diestro: en ese cuadro, repetimos, ha 
debido Frascuelo hacer comparaciones 
que lo han irritado hasta un punto in-
concebibfóy»"31 
Efectivamente, del estado resulta 
que á pesar de no haber sido él el que 
más toros ha matado, ha sido el que 
ha dado más de 150 pases más que el 
espada que más toros ha lidiado, y 
también ha pasado de muleta con la 
derecha, y ha dado más estocadas á 
paso de banderillas, y ha 'pinchado 
más veces malamente á los toros, y por 
último, ha dado menos estocadas de 
lucimiento. Todo es verdad que apare-
ce del estado; pero como este no le he-
mos inventado nosotros, sino que es e. 
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resumen exacto de las revistas que se 
han hecho y publicado durante toda íá¡ 
temporada, resulta que no somos nos-
otros ni culpables ni responsables de 
los cargos que aparecen contra el ma-
tador Frascuelo. Según las señas, él ha 
intentado asesinar traidora y alevosa-
mente á nuestro Director, porque ha-
bíamos sido exactos y justicieros, por-
que no hemos querido faltar a la ver-
dad y engañar al público y á los afi-
cionados. 
Así es que para que en lo sucesivo 
no estemos espuestos constantemente á 
las asechanzas de un alevoso asesino, 
es indispensable que engañemos al pú-
blico y á los aficionados, y faltemos á 
la verdad y á la justicia. A este estado 
hemos llegado, y si el riesgo sigue tan 
a|nunénte ,p si lós asesinos tienen ase- | 
gurada la impunidad, difícil será que ; 
continuemos nuestra misión. Pero la ! 
jfj' . i : j \ r r I ' 11 
con tinuareínos, á pesar de todos los 
peligros y de todas las; dificultades. 
Estamos obligados, por último, á di- 1 
rirnos con nuestra protesta á las au- I 
kidades de Madrid. $ 0 creemos que 
3be tolerarse bajo ningún protesto ni 
)r(ningún conceptp que vuelvan hoy 
)rganizarse las partidas de la porra, | 
que ̂ yuelvan á cometerse asesinatos | 
cdmo el del desdichadof Azcárraga. E l 
íritor público debe cuando menos es-
tar, como todos los demás ciudadanos, 
al amparo de la ley común, y tener 
garantida su seguridad individual. Si 
se r epitieran hechos como el que tuvo 
lugar anoche; si en la calle más pú-
blica de Madrid se ven acometidos por 
asesinos traidores y alevosos los veci-
nos pacíficos y honrados, va á ser in-
dispensable que tomemos todas las 
precauciones necesarias, para vendei* 
cara nuestra vida cuando no podamos 
salvarla. 
E l hombre tiene el deber imprescin-
dible de conservar y defender su vida. 
Si por cualquier motivo, que no es del 
caso consignar aquí ahora, la sociedad 
no puede garantir nuestra seguridad, 
es necesario que nos armemos y pre-
paremos para rehuir las traidoras ase-
chanzas de los asesinos viles y ale-
vosos. 
Tenemos necesidad de expresar la 
verdad de nuestro pensamiento con 
toda claridad, para que todo cuanto 
decimos conste en todas las eventuaii-
dadéis que jpuedan sobrevenir. La pre-
meditada é infame agresión de que fué 
objeto anoche nuestro Director, nos ha 
servido de aviso, y por deber y por ne-
cesidad iremos siempre preparados, y 
íecházaremós enérgicamente, la fuerza 
con la fuerza. 
Esto lo haremos, repetimos, por ne-
cesidad y por deber, y conste así públi 
camente para lo que pueda convenir. 
E l atentado de anoche ha sido tanto 
más infame, cuanto que todo el mundo 
sabe que nosotros estamos dispuestos 
á responder en todos los terrenos de todo 
lo que escribimos en nuestra publica-
ción. A l no acudir á pedirnos en nin-
gún terreno explicaciones de ninguna 
clase, el diestro Salvador Sánchez (a) 
Frascuelo* y al preparar con tanta pre-
meditación como alevosía el atentado 
horrible que intento consumar anoche, 
ha demostrado que es tan infame y tan 
vil como cobarde, y que todo puede y 
debe temerse de su villanía, de su co-
bardía y de su infamia. 
Insistimos en todo esto al dirigirnos 
á las autoridades, porque estaníos se-
guros de que todas comprenden perfec-
tamente sus deberes, y no pueden ni 1 
deben tolerar que la vida de los ciuda- i 
danos pacíficos y honrados esté cons- I 
tan tenie nte amenazada por asesinos 
desalmados v sin conciencia. 
Con el solo objeto de hacer público | 
el horroroso hecho que hemos mehcio- | 
nado, repartimos hoy este suplemento 
extraordinario, que nos lo agradecerán, 
estamos seguros de ello, el publico, la, 
'prensad los afleionados y las autorida-
des % qviien nos dirigimos. 




^ i Z T l e ^ T c n Z ^ ^ laS dOS Madrid durante las dos tempo-
q u í ^ de laS ^nader ías de ^ procede cada toro, suertes á 
que estos 5e han prestado, y numero y clase de cada una de estas. 
BAKDERÍLLAS CABALLOS 
GAAAÜEROS. VECINJ)AD DIVISAS COMUNES BE FUEGO 
Sr. Duque de Veraguas.. 
1). Anastasio Martin 
D. José Bi'rinndñz 
0. Antonio Miara. 
Ü. Carlos Lop z Navarro . 
D. Vicente Martínez 
D. Rafael íiaf&le y Castro 
Sra. Viuda de Muruve 
Sr! Puente López 
i). Ildefonso Kuüez de Prado... 
1). José Antonio Adalid . . . 
Sr. Marqués del Saltillo 
D. Manuel Banuelos 
ü. Julián Banuelos. 
1). Joaquín Pérez de la Concha. 
D, Antonio Hernández.. 4 
Madrid 
Coria del Rio.. 
Sevilla . . . . 














" Manuel Fuentes (^oc^eí/mj.. 
Rafael Molina {Lagartijo).... 
Franjeo A ĵona v Revés.. . 
Salvador Sánchez (Frascuelo) . 
Vicente García [Villaverde).. 
José Lara (Chicorro) 
José Machio • • 
Angel Fernandez {Valdemoro) 
José Giraldez {Jaqueta}.,. s:: 
José Gínneo {CirifúOj., 
Manuel llSrmosilla 
Gerardo Caballero 
Angel Pastor, sobresaliente... 
Blanca y encarnada 
Encarnada y verde. 
Blanca y oro 
Encarnada y negra... 
Encarnada y amarilla 
Morada 
Verde, blanca y encarnada 
Rosa y blanca- • • • 
Encarnada y caña, 
Celeste y blanca . 
Grana, blanca y caña 
Azul y blanca.. . . . . . . . . . . 
AzuL turquí.. . , 
Azul y rosa. 
Celeste y rosa . 
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O B S E R V A C I O N E S . 
Al poner banderillas Fernando Gómez {Gallito chico) al segando toro 
de la 3.a corrida de abono, fué embrocado en el centro de la suerte, y co-
gido, ocasionándole una herida trasversal en el tercio superior y parte 
posterior del muslo derecho, de cérea de cuatro pulgadas de longitud y 
una y media de profundidad, y otra pequeña en la parte superior del mis-
mo miembro, de escasa importancia. 
-En la 7.* corrida de abono, José Machio al tirarse á matar el tercer 
toro, sufrió una cogida que lé produjo una herida de alguna gravedad en 
la parte superior é intérna del muslo derecho, de ocho centímetros de lon-
gitud é interesando lía. jíiel, la aponeurosis y músculos semi-tendinoso, se-
mimembranoso y iécto interno. 
José Cinneo fCirineo) la misma tarde que tomaba la alternativa en la 
Plaza de Madrid, él día de Mayo, sufrió nn varetazo en el cuello y de-
trás de la oreja izquierda al intentar matar el primer toro, y en la, 12 / 
corrida se hirió levemente en la cara con el estoque. 
El espada Manuel Hériüósñla fué el primer diestro que visitó la en-
fermería de la Nueva plaza dé Toros-, eon una herida de cuatro pulgadas 
de extensión, atravesando el muslo derecho desde su parte media internâ  
á su externa superior, interesando todos los tejidos blandos, ocasionada al 
tirarse á dar muerte al tercer toro de la 18.* corrida de abono el dia 20 de 
Setiembre. 
En la corrida 20.' de abono, el banderillero Juan Molina, hermano 
de Lagartijo, fué cogido por el cuarto toro al intentar poner un par apro-
vechando la salida del toro de unas banderillas al sesgo que le puso Ma-
riano Antón. 
Las heridas no tuvieron importancia, á pesar de ser una de tres pul-
gadas de ostensión en la parte interna y superior del muslo izquierdo 
cerca de la región inguinal, y otra que se comunicaba con la primera en 
esta última región, comprendiendo ambas la piel y el tejido celular. 
Los cinco toros inútiles lo fueron : el de Martin por ser tuerto;, el de 
Bermudez por una gran hinchazón en el vientre; el del marqués del Salti-
llo y el de Martínez por estar derrengados, de los cuartos traseros, y el de 
Miura por perniquebratse al rematar en los tableros por su mucha codicia 
persiguiendo á los capotillos. 
